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EL LAlOlnEGO 
FASTOS NACIONALES. 

CAMPANA PABLAMENTABIA. 

Piimeras evoluciones de la derecha, de 

la izquierda y del centro. 

^ . a está el cuerpo militante organi-
u d o , lo» caudillos al frente de sus 
•las respectivas, ¿ de sus respectivos 
euernoSf como nuestros antecesores ve­
nerandos les llamal).-iii, quizá por es­
pontánea conrirniacioUyhija de sus pro­
pias cabezas , ó quizá aludiendo á los 
cuernos de la luna ; va comienzan las 
esearamnzas en ambos congresos, se­
nil J diputado t J ja es de suponer 
que cunda 7 que se avive el tueco, 
jencralixándose la batalla. Lns municio­
nes te hallan prontas, j las mochas 
encendidas. Ti es ¿ cuatro profertos 
de lev, resuenan con sordo sifvido des­
de la secretaria del cuerpo coleji«la-
dor, á guisa de recica-dispnrad.-is hoin-
bas, cuyas espoletas arden j por ins­
tante* se consumen. Al quemarse el 
último grano del misto , sucederá la 
rsplosiun, j poco después entonará el 
Te-Deum laudamos^ quien con vijn 
quede; ignorándose basta hay, si será 
la legislatura, ó si ser» el miiiisleriu. 
Por nuestra parte no tendríamos in­
conveniente en verlos descansar • en-
trambos brfjo la misma losa , ni en po­
nerles una seguidilla manchega de epi . 

tafin. Asi nos ahorraríamos de deplo­
rar la suerte infausta del vencido. 

De todos modos, el gabinete lleva 
hasta ahora , según en el número an­
terior previmos, lo mejor de la posi­
ción ; V no es decir del combale, por­
que este aun no se ha travado. Tales 
son, por desgracia , los privilejios que 
á los agresores j á los audaces con­
cede siempre la fortuna. 

Observaba , con efecto , el minis­
terio, la indecisión, las dudas, las 
diverjencias que en el derecho cuerno, 
ú ala , ó llámase maj>'oría del congre­
so , se suscitaran, entre los absolutis­
tas mas 6 menos puros , los torenistas 
mas 6 menos declarados , los seniili-
bernles , y otros que diceu serlo com­
pletos y sin semi, acerca de si habla 
de ponerse la cuenta en la mano á 
los seítores ronsejeros de la corona, 
durante el discurso de contestación, ó 
si seria mas conveniente aplazar tan 
bello arreglo, para lo e'poca en que se 
discutiesen los proyectos de ley, que 
estos varones ilustres, según habiau 
insinuado , conservaban en huevas. Y 
como llegase á barruntar el gabinete 
que ora decian los martinistas una co­
sa, ora contestaban otra los de Tore-
no; y ya avantaban los del juvenil 

Krtido , y ya desplegaban sus guerri-
it los del partido vetusto , revistié­

ronse de súbita magnanimidad los seis 
gobernantes, evocaron la sombra de 
aquel valor heroico de que hubieron 
de dar agrejia seña, á lo que los iryuíi-
tamientos de las aldehoela* refieren, 
eu los cruentos «puros de los días 30 
J té', y resueltos de liMer una alejan» 



* 
dvnda ¡cortemos el ntjdo gordiasol JHt-
clninnron uiiánimes, j dispaiuréB A laf 
COI Irs, jlii mas pensar, uqndilÉt 1Dr>-
tiiiis proyeclíleai ó si quier 
ZO.S, que sus antagonistas 
puii convertirlos cu purtesana 
ti>iKiniiciito, ú atai|ue, como la moder­
na fiu-«euloji-a lo espresa. A esto lla­
man ¡os dutlista» arrojar el guante ; v 
l.n jrntcs plebeyas dar al adversario 
por (1 g;iisto, llenarle la escudilla al 
i[iu' no quiere coles, ó buscarle, im-
pivija Y noblemente, tres pies al ga­
to. Felicitamos á los señores ministros 
por tau ütrstre prueba de arrojo. 

Ya se babiiaii, empero , arrepenti­
do de su teiiK lidad los muv aconse­
jadores, ;í no iobvcvcnir al cuerno 
deucl io , de cjue vamos hablando, uno 
de aipiellos accidentes imprevistos y 
calamitosos á la p a r , qae las mas 
lindas combinaciones descuajaran. No 
sabemos .*i fue precisamente al señor 
BE.-^AVIDES , ó al señor ROCA DE T O 
CORES , ó á que otro señora paladín 
de poros años , de los alistados en su 
h.-ífidera , á .jiiien hubo de ociirrirle 
el estiaño capricho, de que siendo su 
talento propiedad peculiar suya, y Je 
que habiéndole nombrado so provin-
eia á el V no á otro para que en pro 
de los inlerr.ies comunes actuase, del 
modo que su interior concieucia v 
que su leal saber v entender se lo 
d;etaran, y no con sujeción á las ins­
piraciones del leal saber y entender 
ajeno , estaba muy puesto en razón, 
que su voz se o jese , y no quedara 
enteramente sometida y nula , ante 
los csijencias de la vacilenta caducidad 
cpie á su falanje capitaneaba ; n)áxime 
(•II aquellos puntos suslunciules, en que 
el hombre no puede enajenar el sulra-
jio, sin completa enajenación, también, 
de su honradez v Je sn decoro. «Yo 
amo el orden , decía á los buenos de 
su» jefes C»̂ e tal del capricho, y en sn 
defensa lidiare'. Pero no me obliga |a 

^idez _,.ídez de mis doctrinas á comlialir las 
pa|l|icas liltertades ; á dar mi asenti-

- musito á leyes desorganiradoras , que 
0#<Ít vauo bautizar con el nombre de 
«l | | t" icas; ni mucho menos me permi-

-sí^lii aconseja n i delicadeza , COBMÍM 
Tir la admisión del to^DF. DE TOBENO, 
antes deque se justitique.Ha>talos l in­
des de la ley os s¡{;o ; pero allí me de­
tengo; y si prosegnís vosotros, que no 
sea por lo inciios, en mi compañia.» 

Asi, o en terminO'' seinejantes, bubo 
de pioducirse uno de los jóvenes con­
gresistas ; y como por electo de su 
acreditada pertinacia , en nada, ni en 
el ancho de un cabello, cejaseg los pu­
ritanos de la jerarquía, separáronse de 
ellos los n\o7.os, boniticamente, indica­
ron la existencia de un centro , en la 
votación de las últimas elecciones, 
y colocáronse , por último , á es­
crupulosa equidistancia de la dereclia 
y de la izi|uieida ; ¡¡alvo siempre el 
aprecio y fina simpatía que no duda­
mos conservarán por sus respetables 
maestros y antiguos cabezas, simpatía 
que ll.'ima/enjos de colonia emancipa­
da, y salvo también el tal cual cordial 
desprecio y antipatía y nauseabunda' 
Opinión, «B« respecto á tus invetera­
dos contrincantes de antaño, profesen. 
Del seno» pues, de la mavoria, de los 
lomos del mas puro doceañismo , sa­
lieron los actuales centros, que el 
cielo guarde dilatadas anos. 

Po>iUÍ>ima ini(.ort«Dcia debería, qui­
zá , atribuirse á este suceso, vista la 
ntng;nita qne en sí tienen , ni como es­
tadistas, ni como oradores, los mas de 
los protestante» ; á no ser, porque re ­
tórico» ó no, cuentan con treinta vo­
tos, esto es, con l.i cuasi omnipotencia 
de las decisiones; porqne ¿á que' lado 
se (Jiiijtrúii que no «nclÍDen la lialan.^ 
z i? Y be aquí como la extremada nía-
yoria, ó cuerno derecho, oue en lo íii . 
timo de su órgano censorio., de petu­
lantes, desorganizadores y rcvulucio-
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nario», no les liaja ni nn niarnvedí a 
lo» idos, los riimplinifiihi v uriiiri;! y 
cosquillea ;i trapo siirllo, v l i s Huma 
esp<-raiiza de la patria; v li<' aijiii luni-
bien, o r n o la e-tienia niiuoiía, óc i i rr -
iio izquierdo , no dcji <!(• ¡ipisajarlus 
eiial á los gnariladorrs de los votoí; 
y he aqoi porque, rl p«!>i¡ie|r, qrii' to ­
da» esta» maniobras foiit'Mnpla cini njo 
iivixor, los eonsnita con --'inia nib.iiti-
dad , V les erlia á l>niti)ili\los, d>" \vi 
en cnai ido , mías miradas niuv trco' 
qnetas. 

V en tanto que amagan los eentro ' 
J la derecha; y en tanto qnc el pu-
bierno se pone en >;niii(li;i, y ya le t i ­
ra á la fainnje espanto'!', paia distraer­
la «le la embestida, el miiiisteiio de ha­
cienda, va rl de la Kneiia, ó va el de la 
gobernación, segnn que la catiiilnia del 
enemigo á la suion pri-pnleiitc , se le 
antoja mas i<ieal, ó mas positiva y mer­
canti l ; la minoría , á qnieti la patria 
confió el depósito sagrado de las pii-
blicas libertades , sigue acampada eti 
bien; ;! ia siniestra mano del señor pre­
sidente, renqueando en pos de los s i i -
e*sos , V desnudando su» mejores ar ­
mas para mejores días. ¡Plegué al c ie­
l o quecuandoestoslur.can, nosc lns e n ­
cuentren romasni tomadas de oi in! 

Hasta aqtii de la fisonomia del cuer­
po polít ico; pasemos ahora á sus artos. 

Interesantes , allá » sn manera, diz 
<l"e van estando lo» de esta semana. 
Nuestros lectores juzgarán de ello á 
•tí placeri si ya no tenemos la desgtn-
cía de pervert ir , mal nneslro grado, 
«n ju ic io , presentándoselos contrahe­
chos '^ desol laos de su beller.a jentñna. 
Qui la somos parciales; tal vez carece­
mos del órgano freneolójiro de la in-
íer«í«ifiMAi/ií/flrf; p o e d e , t a m b i é n , que 
hayamos nacido asaz de toscos de e s ­
píritu para que nos penetren v coti-
DiaeYanlas previstas peri|tecins d é la l e -
{••latur* lejislante; pero al fin y al cn -
!*•» y venga la causa de donde viniure, 

el efecto c j , que á nosotros maldita 
sea Dios la gracia que sus aconteei-
mieiitos nos i n c e i . He a(|ui , sin e m ­
bargo, nn epítome de los pi icipales de 
que no» acoidanios; a d v i n i e n d o , que 
tanto mas ganarán nuestros lectovrí-, 
cuantos mas actos parlameiitaiios se 
nos olviden. 

VA piiinero de importancia , crono-
lójiranieiite hablando , es el de la 
ple^en^aci«n, por parte del gobierno, 
de vari.-rs leyes acerca de libertad de 
imprenta, miliria nacional, aviiiita-
riin'dlos v [iresnpiiestos. > o eslanuis 
tan desesperados , ni tan mal con no­
sotros mismos , qne nos hayamos t o ­
mado la molestia de examinarlas , ni 
permita el cielo qne como leyes , ni 
como provectos , los hayamos nuiícn 
de analizar. jPero que leyes , ni qué 
chi i i iuías , pueilen esperarse dc tuiu 
opinión ú part ido, hijo únicamente, 
según e l Correo NacUtml asegura, dc 
In iiicestnosa alinnxa formada entre 
las parentelas carl i s ta , absolutista V 
ul(rnni'Kleia(l;i ; de una bandería, c u ­
yo polít ico pensamiento quizá se ha­
lla en París; cuya mas activa «jei^'ia, 
se revuelve qiAzá entre nosotros por 
el fango de la ignominia; y de cuya 
contaminación huye hasta ia >niisnitt 
juventud que á los pechos de esa e s -

fiñren liga se amamantara? t Ni qué 
ey justa , racional y equitativa , re­

presora iiidexible de la licencia , pro 
teclora im|varcial de la lil>ertad del 
pensamiento , h» de esperarse del ga­
binete que pisando la • Constitución 
atavía de censor pre'vio ad hoe al jefe 
pol í t ico; de un gobierno qne por si 
íaWa , sobre- los impresos , haciendo 
de juex y de parte , y de<preciund« 
la lejilima intervención del j 'rai lo? 
; N i que ley de milicia nacional , ni 
de iejioiies de diablos verdes, saldrán 
del cerebro de los qne en Barcelona, 
en Sevilla , eii donde quiera qne le* 
es .poaibte , «sttrmiiMB, j nada menea, 
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el instituto de la milicia nacional; ni 
que ronsideracioD esperaremos para es­
ta íup.rta ciudadana , de aquellos, que 
cuando se altera , j no decimos por 
quien , la tranquilidad pública , eu 
vei de acudir á ella para restablecer­
la la olvidan j la repudian, y le man­
dan que no se congregue ni junte, ni 
hable, ni tosa? ;Ni qué leyes conce­
jiles iVugnarán los enemigos encarni-
wdus de los concejos , los que lla­
man centrclizaaon á la ruina de nues­
tras antiguas leyes y costumbres, 
los que cuando aparecen síntomas de 
públicas asonadas , promovidas no di­
remos por quie'n , antes se inclinan á 
peimitir los peligros de su acrecenta­
miento , que á encomendar á las mu-
nicipnlidudes su cura? ¿Ni que pre­
supuestos habrá presentado el miuis-
terio de las clandestinas contratas, el 
de la emisión ilegal de fondos, el co­
brador desautorizado de las contribu­
ciones? Confesemos, pues, que no baj 
para qu¿ molestarse en rer los tales 
proyectos de ley. 

La discusión acerca del proyecto, y 
de proyectos vaya , de respuesta al 
trono , está también rezumándose de 
intere's ; lo cual atribuimos nosotros, 
á la macha novedad de este jénero 
de debates. La comisión presentó su 
trabajo. £1 sefior CoariMA echó en e'l 
de menos varios puntos sustanciales, 
de aquellos que tocan á la vitalidad 
de la Constitución misma. El gobier­
no contestó al orador por los bancos 
de Flandes, y se sentó harto satisfe­
cho. Los señores Aicf i í tLU y OLÓZA-
uA ampUEcaron ios argumentos come-
didM j e lenntes del sefior de ConTi-
«A , y •Mchacarou en hierro frió. El 

Í
l^obiemo torn9 á contestar como por 
os cerros de Ubeda, y tomóse á sen­

tar muy satisfecho. Entonces el señor 
GALIANO (e esforzó en probar que lo 
de Vrrgara no era mas que ana tra*-
i*ecim.^\0\i sanare vertida eu Arla. 

laban, en Guardamino y en Lucliana!) 
—glorificándose de ello , y recordando 
que esa palabra transacción, hnbia sali­
do antes que <ic nadie , de los labios 
de un ilustre orador, de ün seuor CON-
DE DE ToBEüO. Para nosotros fue' la 
dicha noticia inútil. El vocablo era 
tal, que no podia negar la pinta. Hay 
ciertas cosas que solo se le pueden 
ocurrir á ciertos hombres. El señor 
CALATRAVA martilleó de nuevo sobre 
los tres puntos inaugurados por el se­
fior Coi(TiN;(; y el gobierno tornó á dar 
rrspuesta de pie de banco, y tornóse 
á sentar satisfechísimo. Y dijo el señor 
MABVIHEZ DE LA ROSA, al señor CALA­
TRAVA y á la minoría, en un discurso 
reliospectivo, en que llovió cargos so­
bre todas las pasadas administracioues, 
cual si la suya hubiera sido muy feliz, 
ó siquiera justa , y DO la peor de cuan* 
tas pueden concebirse, díjoles, pues, 
en suma.—«Aíai lo eres tu»—Y hubo 
congratulaciones y miradillas; y los 
lectores pueden afiadir ya las el-cite'-
ras que gusten, forque el proyecto se 
aprobó. ; Gaudeamus I 

Echando asi mismo ínteres hasta 
por los bofes, estuvo la proposición 
que el sefior COMBE DE TOKBNO, J 
otros sefiores astures, presentaron al 
Congieso ^suplicándole se dignara dar 

Í>or víjente la acusación dirijida en otra 
ejiniatura cortra el mismo sefior CONDE; 

paso magiiánimo , tanto mas , cuanto 
que de no pedirlo asi estos sefiores, lo 
huLieran solitiudo sos oponentes. El 
interesado se esteodió en gu propia 
alabanza algún tanto; bien lo necesita­
ba , y tiempo era de que alguna vos 
se oyeéc en su favor. Habló S. S. del 
monumento que ha levantado á la glo­
ria nacional ; cuyo monumento e s , se­
gún paiecc, la historia , el enquiridion 
o crónica que de la guerra de la inde­
pendencia publicó afios atrás. Dárnos­
le al autor la mas cordial enhorabue­
na, por el beiieVolo dictamen que de 
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«u monumento lia formado. N o hay 
como estar el liomlirc bien con sus 
propias obras; v vn cuanto á lo del m o -
uuniciito, por el se ictl ifuará , siu d u ­
dadla upinioii púlilita; píirijiio ;c|uicii ha 
de iinajiíiai'e <|ue el (|ne tal mnnnmen-
teó, despilfarrara la hacienda? El re-
cnerdo no podia venir mas de molde 
para el caso. Solauíonle nos duele, 
que siendo S. S. tan pe.itn niuiiuincii-
ti?ta, no levanl.íra an'i((ne solo fuese nn 
monumentnelo de medio palmo al cre'-
d i to nacion.'il , mientras estuvo de mi­
nistro; pues h:ibiendo .S. S. c.iconlrado 
los efectos ptt1)licos á 7 2 , al luinai el 
gobernalle de la liacieiida, los dejó á 
3 5 al salir de ella; que fue' verdaileía-
menle , dcsmonumcittaroos basta los 
fondillos. 

También le pl<igo al señor CONDE 
repetir que ;í los cargos de la pie.isa 
no halii:i contestado, porque o no erun 
respetables la' persona» que se lo» d i -
rijian, ó no estaban formulados con lie-
l las formas literarias. Esto últ imo h u -
J b o d e d e c i i l o para dorar l.i pildora ;i 
Tarios peri'idistas que liabi i presentes 
en su calidad de diputados. Los demás 
Do va lemos , claro es , ni aun para rrs-
ponaidos. Peroaipii se nos ocurre una 
reflesíoD. Suponga el señor Co:«l>E , y 
denos por su vida este g u s t o , aunque 
c«)mo a escritores, nos mire en lo de­
más por cima «leí hombro, snpo!if;i, 
pues , que hava ahí , por esas hnanlillas 
de Dios , algiin jieiiodista p i b i e ; lo 
cual le aseguramos , para lraii(|nili¿ar 
•u coDciancui, €|ue no es hipotiisis por 
mtremo aventurada; y siipoup.i, ade ­
mas , y sea por e s t i vez complaciente, 
que aquel imajinario escr i tor , es á la 
par que pobre, honrado, como lo f e-
roii C E B V A S T E S , MILTON, IIOMERO, C * -

MOiNs jf otros muchos. Y j a que nos 
«Oiiceda estas dos suposiciones, higa 
• n MÍaerzo , J supon-^a , por u l t imo, 
^n« «I mismo, el mismo seiior CONOS, 
t i tae haup jutta ó injusta, de malver­

sador público , de esta Oidor de la ha­
cienda común. Si así liiera ¿no es e v i ­
dente que el pobre eseii lor honrado, de 
quien liablainos antes, se ave ígouiu i ie , 
por iniseriimoqiie fiie>e, de hombrearse 
con S. S . , hasta que S. S. se justifica­
ra? y no se nos di^i «el pob'e pasa 
por todo; , .en el pobre no caiie hoii-
radeí;» ni otras moialidades aimlogas. 
Nosotros le hemos pedido verdadera-
nie:;|e fn.nrado; y hemos pedido al 
CONDE con mala f.ima, haya ó no fnn-
dameiito pira ((iie In l e e p i . Vea pues, 
S. S. , eonio es posible , (|ue por m u ­
cho (|ue desprecie á los pobies demo­
nios de los escí itores , baja entre e s ­
tos quien des])rec¡e muchísimo mas a 
S. S . ; po 'qne su ilesrrédito, desengá­
ñese, es liarlo jeiieral; y A mas de un 
diputado de la mavoria , que no nos 
encargó el s e c e t o , le hemos oido decir 
e:i pler.a v o z , en la piieila del s o l , u 
las dos de la tarde , que .salió del so ­
lón por no votar al señor Co>nE. 

Lo de las formas literarias es no me­
nos curioso v oiijiíial. Hay palabras, 
señor CONDE de nuestra ánima , que iiO 
se pueden pronunciar con bellas for­
mas; porque representan hechos de 
malísimo tono. Si cada escritoriiielo de 
los de nliima y g. i iapon, poseyera los 
profundos conocimientos literarios de 
S. S. ;qne fuera entonees del ilustiC 
mo'iumeiito de marras ? ¿fjni^n nft 
edilicaria otro mejor y mis lindo p a ­
ra el próvimo jueves Santo? 

Taiiiiiieu habló el señor COKDI de 
su vida privada, de las tlai|ticzas ^ c . 
STc. , pero créanos , toilas esas no 
pasan Ae respnestis ministeriales. N a -
,lie le acusa de l iber t ino , ni e* U 
época para el lo. \ nadie importa do* 
ardites que sea S. S . sibarita ó nnu-
corela , si con lo i»uyo , v solo con lo 
s u y o , le ayuda Dios. V e a , pues , d« 
justificarse cuanto antes en presencia 
de las Cortes : sepa el pueb lo , ó bien 
que ka «ido S. S. siempre rico uuiiqu» 



lo disimulaba ; ó bien que no lo e» 
ahora; ó bien que si antes de ser 
ministro era pobre y luego enriqueció, 
vino su hacienda de teslaraento, ha­
llazgo de mina, especulaciones mer­
cantiles, pacto con el demonio, u otro 
orijen honrado y lejítiroo , qne no 
fuesen las cajas públicas de España. 
Hágalo asi, y por nuestra cuenta que 
nadie torne' á murmurar de S. S., 
siquiera nunca se le antoje construir 
otro monumento, ó siquiera por los 
siglos de los siglos amcu nos obcli»-
qne r emonumentce. 

Por último , y á Dios gracias aca­
bamos con el Congreso , los señores 
C*»*LLEBO y LÓPEZ han dimitido sus 
cargos de dipntado't. Creyendo como 
creían en h nulidad de las elecciones, 
han procedido haciéndolo asi, lójica y 
noblemente. Pero otro sacrilicio toda­
vía mayor han consumado, retirándo­
se sin manifestar siquiera las razones 
que á ello los movían, par.n no com­
prometer , por delicadeza , á sus ami­
gos de la oposición. Si nuestro humilde 
elojio , de su civismo, pudiera de 
«Ignn modo lisonjearlos, nosotros se 
le consagramos franca y ardientemen­
te , sin ptrder la esperanza de verlo» 
Tolver á los escaños Irjlslalivos en 
mas prósperos días-, y no tan lejanos, 
quila , como en su ciega fascinación y 
soberbia piensan algunos. 

€1 Cabncgo* 
MADRID 28 DE MARZO. 

LA REACCIÓN. 

No tenemos por máxima ni por cos­
tumbre valemos de alarmantes pala­

bras en nuestros artículos, ni buscar 
en lo acerado de las frases, la fuerza 
que debe nacer, únicamente, de la 
trabazón y buenos materiales de que 
los argumentos se compongan. Si á tan­
to alcanzáramos, seria nuestro anhelo 
escribir suavilor in modo forlitor ¡n re, 
según el consejo clásico, reproducido 
ha poco por el señor GALIAKO en las 
cortes, no recordjmos con que pro­
pósito. Lejos está pues , de nuestra 
mente , al hablar de la reacción que 
por multipli(»idos síntomas se anun­
cia, dar una voz de alerta, que quizá 
no se escucharía. Solo pretendemos 
dejar consig.iado que de reacciones se 
trata"̂  para que cada cual haga de su 
capa un sayo; pero que le haga con 
conocimiento , y no cortándole por 
falsas medidas , de modo que eu vez 
de sayo le salga caperuza. 

Ya teníamos indicado nosotros, an­
tes que cl Correo Nacional paladina, 
auténtica | y repetidamente lo confir» 
mará, que cl influjo carlista había 
decidido la batalla electoral , en pro 
de la donlinante bandería; csponícndo 
al mismo tiempo , cuales podrían ser 
las miras de los apostólicos, al tomar 
activa parte eo la» elecciones , y al 
querer rwiorar en el campo parlamen­
tario, las lides que no pudieron so'. 
tener en cl campo de batalla. No re­
cordaremos hoy nuestras reflexiones; 
pero séanos licito insinuar siquiera, 
que no serán los interese* constitu­
cionales ni dinásticos los que se apres­
ten á defender lo* eonverlidot , ni 
será el sostenimiento de la milicia ció» 
dadana , ni d de la libertad de im-
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preata , ni el de los concejos libera­
les , el que hacia los reales de los 
absolutistas y de los moderados los 
atrajo. A otros propósitos y fines 
querrán dar cima ; y haciendo nosotros 
cuanto honor es dable á sus intencio­
nes, j suponiendo , por vía de hipo-
tesis , que no aspiren á trastornar 
completamente las garantías públicas, 
para levantar sobre sus escombros la 
bandera del derecho divino, ni el feu­
dalismo del siglo XIII , sino que se 
den por plenamente satisfechos con 
las conceoiones que en el orden legal 
puedan obtener , habráse de convenir, 
por lo menos , en que estas concesio­
nes deseen ; y en que , si consideran 
el convenio de Verg.iia , como los 
•eñorcs GALIAKO, MA»TtnEZ BB 1.4 
ROSA y otros , bajo el aspecto de una 
mera transacion , soliciten y no sin 
encrjía , la parte que á ellos les cor­
responda en el gobierno, y la restau­
ración de parte de sus antiguas inmu­
nidades ; esto es, soliciten , apoyen j 
promuevan , una absoluta reacción, 
sin la cual no seria transacción la 
de Vergara, sino convenio. 

j'Quc' maravilla , pues , siendo no­
torio que la alianza moderado-carlista 
existe , y qne de ella es fruto, segnn 
Jo» irrecusables datos del Correo Na­
cional, el partido dominante, que 
temamos nosotros esa reacciou , má­
xime , cuando ton claros y tan funes-
tos preludios la anuncian? 

No fu¿ , por lo tanto, nuestra lijc-
reta, sino el influjo ionegs^te de los 
WSIM* , el que oos hizo temer por la 

integridad de la Constitución , por la 
existencia de las corporaciones muni­
cipales , y de la milicia nacional, j 
por la libertad de imprenta , conti­
nuamente zaherida y vulnerada por el 
gobierno. Nunca, empero, presumimos 
que se quisiese pasar de ahí, ni lle­
var la reacción mas allá, del estermí-
nio de las instituciones , y del de las 
personas de unos cuantos, de los que 
con mas fe las defendíamos. Pero íné 
mezquino nuestro cómputo, y calcu­
lamos mal de las pretcnsiones ajenas. 
Ni un recuerdo , ni una memoiia , s« 
quiere dejar de esta e'pnca mal aven­
turada ; y es tal la impoeiencin d* 
nuestros adversarios, que ann no em­
puñan el jioJer , aun esláii, digúmos-
lo as í , entre bastidores , y y* traba­
jan , no como quiera , en la prepara­
ción de horcas y de destierros, para 
los que como reformadores merecemos 
todo su mas venenoso rencor, siuo en 
la completa cspoliacion de los com­
pradores de bienes nacionales , eii la 
restauración omnímoda, que despiertos 
suenan, y que quizá realicen. 

He aquí lo que sobre este partica-
lar dice la Prensa del 32 ; peri¿dt«a 
que habiffndose mostrado pn todas sus 
yurias faces y transmigraciones , desde 
el Jorobado j el Hund», basta \ioy, 
constantemente absolutista , y hecho 
encarnizada y cínica guerro á los hom­
bres y a las cosas del modei'no reji-
roen, representa francamente las iden 
dominantes, desdeñando la hip*cresia 
de tos que las aman también , pero 
temen maoifeitarlo asi, y w finjen, 
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een tan escasa verosimililud, Jenioc¡a-

tas y liberales. 
«¿Si éiíat tejres son nulas, dice U Prrnsa 

kaljUndo Je Ins \rnlas de bi'nrs nacionales! 
cómo podrá ser válida la compra, 6 el prés* 
tamo/* Para dictarlas lejrrs, jr legitimar las 
ventas se bascó an derecho que PS contrarío 
á lodo lo Terificado; el derecho de r^^e^-
sion. ¿Y qué quiere decir derecho de rcTer-
sion^ ^o puede decir otra cosa M'HO que los 
bienes Tuclvan al lugar de donde salieron: 
los que aalieron de la nación |>or donacio­
nes ó conre5Íonp5 de la corona, debieran 
ToKer á la nación; pero ios que salieron de 
casas 7 patrimonios de particulares, deben 
Toltcr á »u» Irjítirnos dueños ^uc son los 
herederos descendientes de los don^ídores; y 
solo en el caso de haberle esUnguido todas 
lai lineas podrán pertenecer á la nación por 
el derecbo de reversión* 

clero , pidiéndole leyes fjtie la neutra­
lizasen. 

Los acreedores del estado , y los 

compradores de fincas iiaciotiales, con­

jeturarán de tales antecedentes lo que 

por opoituiío tengan. 

LA REVOLUCIOiV. 

¥ quien es Terdadero rê poTU.nblc de lodos 
atos males? traslado al progreso rápido, 
qne por progresar rápidamente se desenten­
dió de todas estas consideraciones: dictó le— 
fes efímeras sin jusliria, sin consislcncia, 
ni moralidad que por fin sos mismos d^Ten-
sores han venido á conCesar que no lime 
furrza obliguíoriiu 

Esta confision pone á las aclinlr» cortes 
en la dura necesidad de ilisrulirliis nur-
tamrnle, j pesar bien Ins circunit.-inrijs 
qne hemot indicado» Li nación todo lo es­
pera de ia josltcia f prudencia que las ra-
racteriaa, y confia en que no serán fallida* 
las esperanzas que de|>OMtú en sus represen­
tantes. Ardua es la empresa, pero todo lo I 
Tcnce y sapera el amor á la justicia, á la I 
ley, T i la patria." | 

Ma» ni estas coiisideracioncM» de la I 

Prrnsa nos bntñesen descubierto la 

reacción en toda su lat i tud espantosa, 

•I no bubieramos oído á un sefior di» 

pntado de la mayaría interpelar al 

gobierBo sobre la venta de bienes del 

(ABTÍCCLO 5?) 

Tanto importa , á nuestro ver , e x o -
luiíiur la coiislitucioii de , las reiítas 
púli l icas, y csplicar de un niudn c l a ­
ro V sencillo como dclicrian Cíiiisti-
ttiir<ie, ctiatito que ile este examen d e ­
penden, nada menos oiie su reorgani­
zación , y el te'rmiiio de ese de»órdeu 
anárquico, á cuya sombra viven mil la­
res de ociosos; sin (jiic tampoco fal-
tnp, eslal'.KJoies de alta catcgoii:i, que 
ya niintietido sentimiento» u l t ra - l ibe ­
rales, en las épocas en que es de pre-
íumir su t r iun io , ya maldiciendo de 
e l l o s , j exagerai'do la» ventajas de la 
sistemática resistencia, ciinndo tal ca­
mino se le» antoja ma» b r e v e , sin que 
sos corazones hayan latido minea por 
11 lilierlad , sin que sus entendimien­
tos hayan ^uiica coi.cehido idea» de 
ó, l i en , desangran con insariablc gula 
el piiíijico erario. Seis años bace , que 
se nos a inrdes in cesar con palsbro» de 
moderación , con símiíolos mal entendi ­
do» de tilden , con falaces ptuniesas de 
p i z y de just ic ia , con olVciiinicr.io» de 
arre;;lo en la a jminis tr - l ion , sin cjue 
tati sediietotas frasea lte>en o t io »er-
tido oculto r> pi<idii7.cati o t i o resnlta-
«li>, que el de jiedií ¡Dinero! / 5 « * / -
i/o» .' / f'c'iHonet I Y de tan ruin de , 
tan b'ja > de tan cínic.i ralea ba sol i ­
do mostrarse el ebailafanismo de m u ­
chos proyerlistas d e e s t a d o , que ni 
la sed de g o b i e r n o , ni aun la vanidad 
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de lo» l í lu los y tiaUíiiiipiitos los d is ­
trae , ni d<'shjni')ia , ni scp.ira su in ­
tención de la aiilielaja moto; sino que 
mientras dirijon al trono la vista, 
mientras linjen inclinar la i'iciite ;í las 
l e j c s j y mientras sus labios y sus 
lenguas se alanan por liennosear hoy 
con inacabable e impertinente taravi-
11a , los mismos objetos que c l n n i i i i a -
ron a y e r , sus corazones solos carecen 
de vele idad, peiinaneeu'ndo constaiilcs 
en las arcas del l e s o i o , y sus dedos 
en la ccriadura ¡cuan uijei i le no s<Má 
p u e s , t'tilf;arizar el presupuesto, tra­
ducir á la lengua común sus arcanns, 
y demostrar que se nos del iauda por 
algunas de esas jeiites honradas y- mo­
rales <|uc los negocios manejan; qvie Se 
nos colira por su trabajo mas de lo 
que ellos d i c e n , y qnc se pagan ellos 
a sí mismos muchisiniü mas de lo ijiie 
cargan en cuenta'. ¡Cuan ui jenle de­
mostrar, que con tal suma quedarían los 
gastos públicos cubiertos y que de tal 
modo podiia recaudarse esa snnia para 
evitar dilapid..cio.!es'. Hállese tan útil 
teorema, y el le inado de las super­
cherías V de las torlunas súbitas cesa­
rá. Por eso nosotros suplicamos con 
tanto eiicaiecimieiito á nuestros l ec ­
tores que lleven con paciencia esta 
•cric de artículos molestos y pesados, si 
se quiere, pero cuyo propósito no pue­
de ser ni mas patriótico ni racional­
mente levolucionarie . 

Hemos asei.tado en los anteriores 
número» , baldando del Dcrcclw de 
Puertas, que tal cual se ballalia esta­
blecido este i m p u e s t o , e ia escasamen­
te posible que de mayor desigualdad 
•doleciese; c indieumns también , que 
mas equitat ivo , que el ac tua l , á pesar 
de sus iiumei osas imperfecciones , no» 
parecía, en todo c a s o , el medio de les 
enc«ilj«uimicnlos; y todavía menos ar ­
bitrario que e s t e , el de una contr i -
bneion impuesta á los cspendedores. 
U o y añadiremos, que preferible á t o ­

dos los indicados medios seria el de una 
contiibucioii jeneral equitativamente 
repartida. P ios igamos , para probarlo, 
el análisis que en el anterior número 
quedó pendiente. 

Cuasi todas las contriburíones que 
en el dia se conocen en España , l l e ­
van marcado en si mismas el sello ca -
racleí ¡sticu de su orijen. Dividida pri­
mitivamente la riqueza teri i torial , por 
medio de las coni|U¡stas, entre los r e ­
yes y los señores , sosleuiau los parti-
cula¡es á sus familias con los produc ­
tos de sus res])rttivos/f(íf/o.<, costean­
do los monaicas los dispendios comii-< 
ne» del estado y los estraordinarios da 
las guerras, con el auxilio ))ersonal y 
directo de sus respecta o s / c ü i i a í a n o í » 
Cada noble acudía á su señor con uit 
número de caballos y de peones pron 
poicioiiado al del señorío que disfru­
taba ; cada obispo, cada comunidad ó 
cabi ldo, ayudábale también en justa 
proporción de »u riqueza ; y juntos c o l ­
maban el tesoio , y juntos se haciau 
parli i ipes , de los reníhiiiientos de la 
guerra , trálico único de los hombres, 
al comenzar sus asnriaeiones. 

Cuando al p i in i ip iode las bclietrias, 
se com|)usieron concejt)s ó ciudades, 
lie lioinbres l ibre», consideiáionse e s ­
tas en proporción también a sus m e ­
dios , rumo otras tantas lamillas nobles, 
ó comuiiidad<'s ó cnei pos conli ibuyei:-
tes; y mas para los luipi ieslos , que 
para la personal asisleí <ia en las guer­
ras: es d e r i r , que eii la boia del pa­
go , AC igual.iLan coa las clases aristu> 
«•(áticas; pero si babia bolín ó tierras 
que conceder , ni se contaba con ellas, 
ni lo liubiesen de itiiigiiii modo permi­
t ido , a(|uellos ei jambres de iiil'anzo-
iies y de pielado», eti medio de lo» 
cu.des se movía el muiiaica. No había, 
pues, cuntí ibucioues l i jas , ni pinlia ni 
debía haberlas, sin que á cada una e s ­
tuviese asignado un particular objeto; 
micutras <tue, por cuusccucncia , para 
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cada objeto, era indispensable impo­
ner sa cootribncion. Asi han llegado 
hasta nuestros días j al través de in­
finitas modificaciones esos mil y un 
modos de sustraer nuestro dinero; sin 
que se haya ocurrido hasta los tiem­
pos cercanos , el pensamiento de cal­
cular la suma de todos los gastos pú­
blicos, y repartir esa suma, de una 
manera equitativa entre todos los con­
tribuyentes. 

En épocas mas próximns á nosotros 
que las qne indican los párrafos ante­
riores, esto e s , desde los tiempos del 
sefior don FEB;«AKDO V. y de ISABEL 
la Católica, en qne empnzó á haber 
Eipaña , en vez de coiilVJeracion de 
pequeñas monarquías , cambiada la 
base política del estado, consecuencia 
fue también que cambiase la base eco-
néraica. El sistema gubernativo fun­
dado por el cardenal JIME-^EZ DF, CIS-
JfEROf, fiK- lo qiií" e.'it'jnccf debió ser; 
es decir, esencialmente nivelador y luc­
io hasta el abuso. Enaltecido sobre 
todos los particulares intereses, levan­
taba la potestad suprema su fe'rrea 
mano estendicnio simultáneamente la 
vista suspicaz por la nación, y allí en 
donde aI;̂ o descollaba, allí desploma-
l a el poder «na fuerza irrísislibic que 
la protuberancia nivcla.se. Si lo qne 
sabi¿ fue una idea , el tribunal de la 
inquisición descargaba el martinete 
para acabar con ella y con los que la 
concibieron; si fue un hombre, la de­
lación le abromaba; si una industria, 
el fisco daba fin de ella ; y después de 
padecer por tres siglos guerra tan cru­
da, ¿que maravilla qne escaseen entre 
nosotros, las ideas, los hombres y la 
industria, máxime cuando se hallan to­
davía consagrados de hecha los princi­
pios que tan ominosa poUtira sancio­
naban? ¿Quién no ve qae e* absurdo, 
bascar para cada necesidad un medio, 
j dejar las otras necesidades aleando-
Midas? ¿Quic'n no Te que lo es mayor, 

si cabe, espiar la aparición de una in­
dustria, para pedirle á ella ese medio 
y exijir fruto del árbol antes de que 
llegue á madurarse? ¿Pero quic'n no 
ve, al mismo tiempo, que ambas prác­
ticas se aplican aun con inaudita te­
nacidad en España? Sirvan de prueba 
para los incrédulos, los ejemplos si­
guientes. 

Es innegable qne no hay aconteci­
miento público, ni acto nacional , que 
mayor ni mas directo influjo pueda 
ejercer, sobre cada uno de los indivi­
duos de la nación, que la guerra; 
ora se consideren las calamidades, 
ora las ventajas que trae consigo. La 
vida de los ciudadanos , su hacienda, 
su honra, todo se compromete en los 
azares de una campaña ; y pues á to« 
dos alcanzan , en proporción , las 
consecuencias de na revés h de una 
victoria, justísimo parece qne todos 
coiitril>u_van como les sea dable, á 
evitar los unos ú conseguir las otras, 
Ningún principio ha tenido sin em­
bargo , menos cabida que este en nues­
tra hacienda. Al comenzar la anterior 
centuria, hubo de advertirse que la 
tropa necesitaba entre otras cosas de 
camas , de luz, de aceite, de leña, de 
sal , de vinagre y de paja para los ca­
ballos ; mas en vez de considerar esta 
urjencia como nacional, ya que con 
efecto lo era ; en vez de cubrirla con 
lo» recuisos del estado, díjose , olvi­
dando ú ignorando, las reglas de la 
justicia , nadie obtiene con mas facili. 
dad lefia, aceite, paja ^ c . qne ios la­
bradores; paguen, pues, los labrado­
res , la contribución de paja f uttn-
tilioi; y sin mas discurrir , se autorix¿ 
á las contadurías de ejército , esto es, 
á los capitanes jcnerales , á fanciona-
rios que no eran la admioistraei'on 
central , para que á su sabor repartie­
sen en los respectivos distritos estas 
contribuciones ó sus equivalencias. Pe­
ro uo DOS admiremos de la iniquidad 
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•}p] n.-isaJo si{;lo , ni condenemos su | 
barbarie; no. Hoy mismo, después de 
transcurridos cien años, hemos echado 
de ?er , por ejemplo , que la guerra 
cxije movilidad en las tropas ; y que 
esta movilidad cxije acémilas , carros, 
y bagajes; y decimos nosotros, con no 
menor perspicacia que nuestros nbue-
los. ¿Quic'n tiene , pues , acémilas y 
carros?—Los labradores.— ¡Pues los 
labradores que siitisfiígnn el servicio 
de bagajes! El principio es el mismo. 
Cuando la imprevisión, precipita sobre 
el estado una necesidad , entonces , y 
no antes, se ecSa mano de cunlqiiirr 
medio para cubrirla , y salga el sol 
por Anlcquera o por donde gvíste^ 

Y con el misma ahinco y con >la 
misma constancia y aversión, alisva el 
gobierno hoy, desde su atalaya, cual­
quier industria naciente para lanxarsc 
sobre ella y devorarla, con que el go­
bierno de nuestros venerables outcpa-
sados lo hacia. 

En nuestra propia época, ya bien 
entrado este siglo, hubieron de plan­
tear los murcianos, y se estendió bas­
tante por el litoral, la industria de la 
harrilla- Vicrase á poco tomar incre­
mento su fabricación, y acudir buques 
de toda Europa por ella, quitándosela 
á los" labradores de la mano. Poco les 
duró empero tan buena andanza. El 

fobicrnosupo que habia barrilla; y no 
ien lo supo , cuando le impuso uua 

fuerte contribución. Subió el je'ncro; 
J>ero con lodo aun podia competir en 
ios mercados cstranjeros , y eso tenia 
al gobierno receloso y mal avenido. 
Daplic¿^ poes, los impuestos; y empe­
zaron a retraerse los consumidores, 
vista la subida del jenero ; y en Fran­
cia se comcnuron simultáneamente á 
Itlaotear ensayos para construir barri­
ta artificial. Advirtióselc al gobierno 

c*ta circunstancia repetidas veces. D ¡ -
joaele que se iba á arruinar esa ¡ndn!i> 
tría j ^ue era mejor cobrar poca con* 

tnbucion que ninguna) pero no fue po' 
síble ablandarlo. Se habia reanimado 
un poco la campiña murciana, j «ra 
l^reciso aniquilar aquel sospechoso mo­
vimiento. Asi sucedió. A medida que 
los franceses mejoraban sus ensayos, 
en la misma proporción íe aumenta­
ban aqui las contribuciones sobre la 
barrilla. Hoy ya, gracias al cielo, es­
tamos en paz, por esta parte, pues ni 
un buque viene por ella á España. 
¡(>uáiito no podria añadirse, sobre es­
te punto , si se refiriese la historia de 
las fábricas de paño , de las de porce-
l-jnas, de las de tv'jidos de algodón y 
de las de cristales que han querido 
establecerse en este paisl Pero las re­
glas indicadas siguen. Para cada ur— 
jencia una contribución aparte; y i 
cada industria, su contribución que le 
corte las alas. .\sí han venido los Z>e-
rcc/ios de puertas creciendo hasta no­
sotros, 

Y dicen sus defensores, que nada 
hay ma's equitativo que esta contribu­
ción ; porque solo se giava con ella á 
los que consumen los objetos que pa­
gan tributo; y no á los dcnias ciuda­
danos. Asi pues, el que bebe v ino, ó 
el que consume aceite, satisfiíee al es­
tado una cantidad , con la cual no con­
tribuye el que no hace uso de esto» 
artículos. ¿Y adonde es t í , pregunta­
mos nosotros , la justicia de tal medi­
da? ¿Porqué el espahol que bebe vi­
no, ha de ayudar á los gustos del esta­
do, con mas cantidad que el que bebe 
agua, suponiendo que en lo dcma» 
sean iguales? Dos hombres ganan ca­
da uno veinte reales diarios por su 
industria personal. Ambos son casados^ 
dan sus hijos á la patria , rjerccn el 
mismo oficio, y se complacen , el unO| 
en belier vino por valor de dos reales 
que cada dia le sobran y el otro eu 
jugar á las bochas, por el valor de 
tguiíl suma. / P o r que aquel, ha de 
pagar al estadO| uu real cada dia d« 
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contribución que este no soltsface? 
^ Que justicia hay ni pnode haber en 
«eihejantc exijencia? Siipongamos que 
otro español tiene la esceiitricidad de 
ir á comer totlos los dias á Caravan-
chel, porque asi le place, y que un su 
compañero, constituido en idciitira» 
circunstancias, comeen M^diid. ,• Qué 
razón hav para que este úUimo con­
tribuya al erario con una crecida su­
ma anual que al olro no se le e\lje.' 
/Le proteje mejor el estado.' ^Se ha­
llan para el mas cspedilos los tribu'ia-
les? (• Bstán su propiedad á su perso­
na , mejor aseguradas? Pues si no es 
asi, ¿en qué base de justicia, descan­
sa el recaigo.' 

Hemos dicho de justicia, y no de 
economía, porque esta última, se vul­
nera mucho mas que aquella con el 
sistema restrictivo que nuestro comer-
d o interior encadena y anula. Apenas 
alcanza la im ijinacion á concebir , lo 
que seria España , en pocos ^jios, si 
nn dia amaneciesen francas y sin guar­
das las puertas de mas de treinta ciu­
dades que las tienen, y cuya disemina­
ción, por toda la península , tas seña­
la como otros tantos focos de pros­
peridad. •Cu.íulo» labradores de las 
eercanias (íccsas ciudailes, viendoabier-
to tan franco, próximo y liberal mer­
cado , emprenderian industrias que á 
poco los enriqueciesen'. ¡Cuántas jen-
tes, que intramuros viven, pasarían al 
campo á beneficiar heredades, ahora 
cuasi abandonadas, entonces de gran­
de valor'. ¡Cuánto la necesidad im-
pnlsaria la e<liticacion de casas de po­
nda* y de quintas, fuera de puerta), en­
sanchando las ciudades , prolongando 
sus avenida» á la manera que en In­
glaterra sucede, donde á merced de 
esa libertad absoluta en el tráfico in­
terior, hay «-iudades lejanas, como Li­
verpool 'j Manchester, que cuasi se 
tocan ya por medio de sus caseríos! 
jCiúnlo iQOVÍiDÍeuto; caáata anima-

I cion no h::br:2 cr. r.;;ei'iras campiñas! 
I Baste para conocerlo la consideración 

de que, cualesquiera de las mas po­
bres industrias agrícolas, un gallinero, 
yerbi graci.i , imposible de mantener 
en Madrid , facilísimo de crear en las 
cercanías , seria bastante para mante­
ner con sus productos á una familia 
dilatada , aun suponiendo que bajase 
el precio de estos hasta la mitad del 
que boy tienen. : Y cuánto mas no po­
dría añadirse á lo que solo indicamos, 
si abandonando tan mez(|u¡no pnnto de 
vista , nos elevásemos á otras reQcKÍo-
nes mas amplias, considerando que to­
da la península se convertía repcntína-
riíCiite en una feria perpetua ! 

Hemos hablado de quitar lo» guar­
das de las puertas ; y quizá recorda­
rán al llegar aquí algunos de nues­
tros lectores , que siempre los ha ha­
bido ; va que no para cobrar derechos 
destinados al tesoro, para recaudar 
los municipales. Pero acerca de esto, 
nos es forzoso anticipar una teoría 
pnlítico-oconómica , que en oportuno 
lugar amplificaremos. Es nuestro dic­
tamen, y asi lo hemos dicho ante­
riormente , que los ayuntamientos 
deben ser de csclusivo orijen popular, 
sin nigana cortapisa ni mezcla ; y que 
por los medios que lijeramente que» 
dan bosquejados en otros números, de­
ben pricticar la recaudación de las 
contribuciones directas; pero «orno no 
intentamos subordinar una teoría fe­
cunda á los deleinables y efímeros in­
tereses de partido; ni tampoco arran­
car al gobierno la práctica ¿ la tole­
rancia délos fraudes, para depositarla 
en diversas manos, nada se halla maa 
lejos de nuestra mente, que desear 
ayuntamientos irresponsables, ni due-
Aos de la particular hacienda. Comba­
timos nosotros contra todo linaje de 
tiranía ; y ni por fuero dinástico , ni 
por fuero concejil , quereinoi &1 lira-
no. En ua tuteina bien planteado, loa 
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•jruiítamirntos clehcrian presentar á Ins • 
diputncioiies sus presupuestos |Nirticu-
lui'cs; liis diputiiciones debeiian infor­
mar acerca de e l l o s ; y el jeíe político 
ú el ájente del gobierno aprobarlos ó 
no ; pcrniitic'ndosc en todo caso la apr-
l:;cioii competente al supremo gobier­
n o ; j esta suma particular, á que el 
presupuesto de cada apuntamiento 
montara , añadida á la que las curtes 
votaron , deberia ser la única que en 
el pueblo se repartiera , poniéndola á 
diS|OSÍciin de las diputaciones, las 
cuales librarían á favor de los ayunta-
mientus las respectivas cnotas en las 
c'pocas convenientes , vijiíando sobre 
su inversión. La médula y sustancia 
de nuestra t e o r í a , e s , p u e s , que el 
gobierno, por lo respectivo á fondos, 
y a las eontribuciones d irectas , que 
todavía no hablamos de otras, no p u e ­
da tener mas cobrador que las corpo­
raciones populares, ni mas tata ni me­
dida , que la votada por las cortes; y 
que las corporaciones populares, tam­
poco puedan disponer de un solo ma­
ravedí , sin anuencia del gob ierno , y 
sin rendir á este documentadat y mi ­
nuciosas cuentas; todo e l lo , con el m e ­
nor gravamen de los contribuyentes, 
y con el maj-or aprovechamiento del 
tesoro. Partéenos que no falta enlace 
ni armonía en un sistema, asi concebi­
d o que politicamente abraza cuanta» 
garantías industriales y mercantiles 
podrían desearse, dejando libre juego 
•I gobierno, segiin su índo le , y i los 
•"^TP"? municipales segiin la su ja . 

El l iquido producto de las contri-
bucionca d irec tas , la roiiveiiiei.cía de 
cuya rtunion hemos ofrecido demos-
trar ( / este es uno de los calws que 
• u n quedan sue l tos ) , «nido á los c in­
cuenta millones que elZ>irecAo depuer-
la$ v a l e , toa loi que en nuestro c o n - I 
cepto debertao cobrarse por un repar-I 
l imieato único , con arreglo i las ba- ' 
»*• p^opuettai ú i otras análogas. [ 

Con sentimient* vem«s que nos h e ­
mos estendido mucho, y es fuerza d e ­
jar la continuación pata otro día. 

VARIEDADES. 
L A S AVENTURAS POST'MOMTMM DK vn 

SOLDADO LIBERAL. 

{Parle trrcfra.) 
I. 

Érase i guiu de circtl 
Una suntuosa (abrica , 
F.rijida para nrr<os 
Ue posición elevada. 
Por drndas entraban rauchoi; 
Oíros porque denostaban 

y»n de los infiernos; 
Esjjecie de baja rimara, 
Minas que ávidas csplotan 
Jentes semi-arislocráticaa, 
Chapando á loa dúblas pobras , 
El jugo , el sudor y grasa, 
Como suelen las lechuui 
Sorber aceite de lámparas. 
Mas ¡Guajr del murmurador' 
2 Guar <l< la vos Gerundiana m 
Que ni en sueitos pronunciase 
tina blasfemia tamaSa! 
Pues aunque notorio el cato, 
£* la divanesca lama, 
T el prestifio de loa grande*, 
Cosa de tan Trajil laya, 

Í'ue hasta el mal leve vapor 
a tille, cubre jr cmpaita. 

Si harto, pues, vire fulano 
De las talegas cohnadat, 
Quele Talló el ser ministro. 
Ministro de \»%/inanta$; 
(Que e» en dialecto inremal, 
Lo que de hacienda ea Etpaiía ; 
Porque Xoáofina allí, 
A donde no queda blanca); 
O si el otro cada mes 
La raja pública sangra; 
O si e t̂e alquila al gobierno, 
Por ¡unto las aduanas; 
O si aquel compra el arcano 
Ue las bursálllc* alaaa; 
O tHtano en aeia mil pieíat 
Vende lo que ic le paga ; 
O entre lodos, aguijando 

ÍB lo de cU*ar la* garras^ 
ornan el sacro Diván « 



-w— 

Puerto HP arrebata—capa), 
Wo darse pnr tMíüíAiAr) 
£ * iM-uiientisima trar„'i : 
Que al que los labius lieseoWf 
Suelen fiarle dos |iunt.i<I.i«, 
De que i veces no recobra» 
E n siete siglos el habla. 
Kn esta &mo«a cárcel , 
Que por li) salubre y ancha, 
Kl misino Corresponsai, 
Cárrel-nioilelo llamara , 
Yacía nuestro soldado, 
Desde la triste m.iriana 
Kn que se vio sorprendido , 
Oin la Reclusa <ie marra*. 
l^lejur saliera del lance 
A usar de prudente rosita; 
Mas húbole al escribano 
( Y razón no le faltaba) 
De ocurrir que alti on sermón, 
Kriíado de amen.-.üaü, 
y de máiimas morales, 
Como de perlas cuadraba : 
O arqueando entrambas cajas, 
;Por j iuc, v i l l ano , i mi cas& , 
D i j i l e , cnat asesino 
Trepástei* por UIM es«a1a? 
A l n i » de Towslra ralea , 
De [lie y de pierna dr'scalr.as, 
Jül sre» de arrepentiinirn'o 
Sus propcitsiotAes Ifrllacas'".... 
Mas áat«s que cortchiyrra 
La mtsticK prrorarta 
l U aqtti qne nuestro JrAN LoPEZ, 
( A s i ct s o l d a d se l lama) 
Aloktno d» la aventura , _ 
Harto de «Kactiat* U pUt i cS , 
Atófasr de enírec í jo , 
Ase al otro 4r laí liarbas, 
h» punta del pie Ir aplir» 
Al final d* la» e s p i d a s ; 
l-o» imAo* HAria Irs ojo», 
Ronitameale le engasta, 
VuéleaU sobr# el Canasto , 
De las ub ida* viandas , 
Y » tmi* Mti«E>e«ioii 
Vor las coMÍlliis le litñl* 
Tre» jota» a n i f o t i m s 
Sin faltar n» «na Hni4«nc». 
Grita la Reclusa en t a n t o ; 
LlaoiM» otros á i* | ¡n»rdia; 
I.evántansc los vecinos; 
Acuden • la* ventanas; 
V icae el alcalde de barr io , 
Que á la «Mnn era el in in la 
De l boeao 4m Tn l i crand , 
Aquel d e la <li|Jot>Meia; 
Y ra««o t n tvdo «I i a f i ó i M 
Kl e«crilMiio goaaltt^ 
De ertinde reputacioil , 
DesJe que en ciertM coatrttM 

Y préstanos clandestinos 
Y'libranzas protestadas 
Htilio de hincar Ls diez o í t i s , 
Y hasta las manos y mangas, 
Tornándose poderoso, 
Y de vida timorata. 
N o buho remedio, J l A S LoPEZ, 
A pesar de sus bravatas. 
F a c a pernoctaren l a T Í r c e l , 
Llevada entre Salvaguardias. 

Y escfamará aqu¡ el lector. 
S I e» de conciencia Cristiana, 
Oyendo entonar el /iiurie. 
D e financieras hazailas: 
*—"¿Y qué en el infierno pretniaA 
Al que el séptimo quebranta!' 
¿Qué es el hurtar all í bueno , 
Cual diz que lo fué en Esparta?» 
— D i s t i n g o . El hurto, per st. 
Según las leyes satánicas. 
Se censura, y se castiga, 
Por la praitmálica citarla. 
F.jrmplo. Si Juan Pelgar 
Se eiiLonlrase, vrrt-i grntia, 
Antes de perderle el dueño. 
U n eapon, ó inedia hogaia; 
O a l descuido del pastor, 
Y para ver si topaba , 
O m s.indio intento pus ie se . 
Las manos sobre una cabra, 
De l e a t l l o le colearían , 
A estilo de caUbaa,^ 
Que la pública vindicta 
Por sangre del ladrón clama. 
Pero al contrario, si P e d r o , 
Lejos de ser tararobaina, 
Y de apaltar, ctfmo JisaM, 
Pobre* coaa« de fa i incUta ,! 
Ptama At ministro loma, 
O en el D i t a n sienta plaza; 
Y s i i j j e r audoTo en eneros. 
Viste piirpuias maiíana: 
Y encuentra modo y miner* 
D e enmillonarae de ganas; 
¥ pesca con baen anaoelo 
AiMhbs barrotes de p i a u : 
Y bebe en copa* d» o r o , 
Areanitíeos thampañas, 
MWatra* pf ittum se quedan, 
Lo* f u e los t i i imtof pagan; 
Como ba^ en esto buen t o n o , 
T moralidad-no fa l la , 
Y ftislo y delicadeta, 
Tacto f ino , y vista larga, 
A l bueno del mi l lo iur io . 
Por la* estrella* s« caa»lM : 
Celébrate so v ir tud: 
Y i\, cubriendo h i r a g a l l u . 
Habla macbo de b o n r d l n , 
D e p a x , y leyt* orgiti itas 
Y etclaiuao lo* dublo* . ¡BrtTO 



I K« tin oraflor <le liiArea! 
¡ Ks un talento espantoso! 
¡ K> )t inaravilta octava! 
\ l'fS padres liel Diván, 
Ctiamlocl llega se levantan; 
Y fule ^ut'lta un lagrimón: 
Y á aquel &c le cae la baba; 
Y motejan de anarquista», 
Y ri'liciila canalla, 
I » s que no b^san el polvo^ 
D o puH) el bdrod U PUuta , 

Kn c»da parte hay >ut usoS| 
T costumbres venerandas; 
Si estas ni lerlor no placm, 
<^ue á loJ infuTnos no vaya, 

II. 
Miihinn r>t.iba JrAN lx)PEZ 

DI- cuntiiuplars* ea ^hiroiu : 
Y ya Ij 1.1 iiKin.in.i nona 
Empleaba en i)la>reiD3r : 

Caando llrgií el carcelero 
Anunciando qae i la puerta, 
Cierta seiiura «ncubierta, 
Le solicitaba bablar. 

Velox cual corto en «I mMitc, 
O cual (leaynindiilq ra]Mi« 
T (a lan n>a< qoe Pe lara , i 
N o «I de (uHIlink Ci^á'cfoa, 

A quien dirf Vida-Q«itl«KKA; 
Sino el otro de i>od(ga, i 
Que el bravo Ki;i/ . DE LA Vc&A, 
Pintó con almazarrón. 

Vnel» al punto de la (!Ít« 
Entre eaperanta y Icnrarces . 
bateando de sus atuprei 
A l » S i l f i l e jentíL 

¡Maa eaAnta f ( # la «ot'itreéa 
, T «Muata.«« desventar*; 

Uall . indo inniCDM cintera 
D e tinaja tobot i l , 

Y en Te» del e-ibeho talle 
Que el alma bus<'.iba alnorta , 
Ancha hembra cucUic'orU 
De fi'.nri de tonel'. 

Peté fué mayor a«oinb»o 
naetniDcer a l i n s u n t e , - ' 
BaÍ4 aiiuel relo flolaqte 
A i'i coiiipaliero Gel. 

¡Vota á cri»»« mí prelndo! 
jQiie lran»f"rniacion es c»»? 
Tanto 1.1 «Diana o* pena 

, 1 Qor b a h u r i a ü «rn i é a v « i | « n * . ' 
— - C - l l a d I^PEZ por mi UUJL 
E i e rilarlar incnnf to ! 
Sabed que CWAhifde'texo 
¡ Y pétele i Satanás! 

Q«% no 5ny esclatO yo« 
Ki jam.ís firnu' esrritura, 
• • « e r ji.ira sií-miire cura, 

• » -Varón por siempre ser. 
Y :n\ui buon auú^o LoPE7» 

Ko dan fruí'» los trotnpaz.o»; 
rii tnntpooo á Cuor dej^vau>8 

*luc pensar en,comer. . 

Por c^o á viii'íiro rescate 
Ko acudí cual debería ; 

?ne no lengv por nnn ia 
ertue otra ve;r. fn>ilar. 
A'I |)iir5to que os l levaban 

Dije p:\ra mi , en buen hora , 
l<)nibirn se iienlití Zamora, 
Pero se lon ió i gatiar. 

Póngase si le liay remedio ( 
S in murria ni alarde vano: 
Y rií cisa del e.vribano 
Con mano firme llamé. 

Quebrantado le b.illc en cama. 
Con el obis|>o don Opas ; 

Í>iie bij.niándole de estopas, 
unto al Ucbo divisé . 

' Tmmpi iñj fenc lo el t e m ^ l i Á U i 
t exii' imdéle ^ ' i t t t l q . • . • " ' • , 
Le Noticiit, íi$a áfívnii; 
De una gran consp'facion , 

Knlrr vos y su coima , 
Ha miiebo tiempo tramada. 
Para dej.irle. t ronada, 
£ l ánima del liolsom 

,\ To's'ós liice iJn famüMó, 

Y t . t 4 « e , y <m U t n * f É a „ / 
De Tueiira « t i t i í ^ !»a(0i^>i r > 

Que llani'A á'^i'ppUícia j , 
El .vflor Tilíller.i'ní V!ho , |, 
Y desde lutgo convino 
£ n qu« era asunto formaU 

Pormenores lU sí»\ CvieJ t̂q 
De lo qua íO n ó ' i á b U ; ' ' * " ' ' 

Que ft.!í*}fb¿V'¿feA' ' ' A 

M . en ícar i i¿¿uej^ »'*!t»fá' " ' 
V L . . - . . l . . l»W'»l;*y. . K-»'.!!.-*!- '««VI Y ^He>«5ftlf;»li*¿» Rayt 
Bajo el l)^j«'de'mnjclr. 

•«vfv". \ ' . \ 

PuVv i^,^4y,trtni qtW i s^ . ,ng |RÍ« , 

A d^,>ímw,»qwÁ,i«»^« .... r 

T q n e « O T Í l ( 4 « r f r | M # » ; 
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También M prcMnUÜ r o ^ 

El Portfro.—''Dot dtmas, scSor, 'ií'fík eo-
Allora acaban.de bajar ^ che, 
T ot qniaierah saludar. '-*. 

£1 Comísirto.—'^o »e acabará esta noche? 
Pasen adelante, pues. 

ydst rl portero 
—\ Y» temí que no vendría! 

£opet,-—{£ntra vestido dt manólaxaeom-
paüado del cura en el misino traje.) 
Beso la nuno de usía. 

£1 Co#/>»'í.—Mi seflora , á vuestros pies. 
Ya está cerrada la puerta 
Y pues que solos nos vemoi 
Con toda franqueza hablemos 
Sin dc)ar frase encubierta. 

Irísame, cura, el decillo ; 
Mas desde el punto en que os v i , 
Mi buen cura, conocí, 
Que erais un solemne pillo. 

¿Qué planes ni qué trompeta 
Habíais IOS dos de fraguar, 
Acatados de 1te(ar, 
Por el último cometa? 

Uíceroe el sueco, no obstante, 
' Tocstros cuentos al o!r¡ 

Por si pudierais servir 
Mis plk.ncs en adelante. 
Y pedsando en caridad, 
Que ese vuestro compaüero , 
£ n lo bribón y embustero 
Os guárdale paridad..-. 

/oora.—¡Vos ineiitis como villano! 
£1 Cotfü%.-^&mfi buen hombre b kngnat 

^io hablo pa^"m|«slrii «áéngtut 
í(i r<>n pensamVento insano. 

OUifii con calma por Dios; 
ÜOID' <M molesto^ esta vet; 
Y ti U habéis de lionrades 
Tanto peor para vosj 
A la cárcel se os envía , 
¡ Por ta sangre del IKot Bico! 
Pero si sois nft lien»eo 
Entrj)nis «n poiicfá. ^ ^ 

lopez.—; ^<»* fconda in»U¡cí<|pl 
Descargue sobre mt Vttnié, 
Qua «irva ro entre esta jenta 
lltmiserable espión! 

MlCmmia^fwe»k h carwl volvetl 
f i l e n c l o yetA* tlaBKi. 

MI «Hrc'^Redamo, acfler, rtcIuM! 
La csmpaoilU tened. 

PtatM, L o m , «I crfMh». 
. Qa« ««• niHiad «•yortWBa, 

fto M «irttii tino iMHmu 
0«c so te tat l r t «tt «Mnfai% 

Q M h* cfltrtnVM (Mt 4HM afaft 
T M I M V M Loras »M U, 

Y desarruga la tex. 
' ' ' Buen seüor lo dicho diehof 

- Ko yt en vuestra policía 
Sino que 3vKV serviría, 
De demonio en algún nicho. 

X no demos de través 
LoPBZ con nuetra fmtima 

Lopez—^a veo soertc ninguaiMn» 
Mas si tenéis interés, 
cederé por un amigo, 
A qnien complacer deseo. 

£1 C«nM<.-—¿Aceptáis, pncs,_el emplao? 
Venid entrambos conmigo. 

E L Disenso BCL SK^OB OLANO. 

Aprovechamos el brero espacio que 
nos queda , para felicitar al señor di-

f lutado OL&KO , por su sentido y bri-
lante discurso del 26. Bien desciibria-

mos nosotros, tras laa jeneraciones 
que hoj entorpecen la marcba civiliza­
dora dala nación, la existencia de 
otras ieueraciones que facilitarán su 
progreso. Cuando la cámara de dipu­
tados eaenfe á muchos OLA;«OS en su 
seno; cuando la capitaneen jcntes cu-

£a acción no paralice el peso acii mu­
ido de treinta años de errores, de rc-

sentimientoa y de infortunios , enton­
ces nos entendereoios todos, j enton­
ces habrá paz noble j duradera } que 
al Gn somos todoc espafioles, todos je» 
nerosos, y apreciamos en mas al ene­
migo leal , probo, r valiente, que al 
amigo necio j fn« de corazón. ¡ K\ 
destino plegué Ui pronta renovación 
de ntiMtni,política, cujas arrugas no 
armonizan con la lozanía que laa artes, 
la literatura, J la educación ostentan, 
de manera que anfes parecen hojr nie­
tas que lieraaanaa suja»'. 

Editor aaipainahU 1. R. FcRvaaost. 

MADRID: 

mmiiTA -M miUM». 


